Epílogo

Un cierre más “acorde”…

(Confirmatorio de lo dicho a lo largo del ensayo, pero por una voz autorizada, lo que se agradece y reconforta)

 Tomen nota del último informe que presento la OIT, el 24/2/04, titulado “Por una globalización justa: oportunidades para todos”, en el que concluye que la globalización, aunque ha impulsado el desarrollo económico, también ha provocado la miseria de muchos.

En la presentación, el director de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), el chileno Juan Somavia, explicó a la BBC en Londres:

“Lo que el informe plantea es que hay que cambiarle el curso a la globalización. En materia comercial, en materia financiera, en materia de migraciones, son reglas de juego que favorecen a los países desarrollados y no a aquellos en vías de desarrollo.

En materia comercial es evidente que el proteccionismo agrícola es uno de los temas principales. En materia financiera, sistemas en los que el contagio financiero tiene a los países sujetos a los movimientos de los capitales golondrina.

Vista a través de los ojos de la vasta mayoría de hombres y mujeres, la globalización no ha cumplido las simples y legítimas aspiraciones de trabajo decente y un mejor futuro para sus hijos.

La falta de trabajo decente en el mundo puede convertirse en el principal riesgo para la seguridad internacional.

La calidad del empleo define la calidad de la sociedad. El empleo es fuente de dignidad personal, de estabilidad en la familia, de paz en la comunidad –porque las comunidades que trabajan tienen muchos menos niveles de presiones internas-, y de equilibrio de los sistemas económicos.

Cuando uno tiene los niveles de desempleo, subempleo y trabajadores pobres que hay en el mundo –que son cerca de mil millones-, pretender que uno puede seguir como si tal cosa y que esto no va a tener ningún efecto sobre la estabilidad internacional y sobre la seguridad internacional, es un absurdo.

El problema es que la gente que piensa que las cosas pueden seguir como están, van a tener un despertar más o menos duro.

Cuándo se crean las condiciones para el cambio? Es una mezcla: es el interés propio de los países desarrollados que están hoy en día viviendo en un mundo en el que la inseguridad está cruzando sus fronteras. Son las presiones sociales y políticas que se producen –que están ahí, basta mirar lo que está pasando-…

Usted cree que el mundo industrializado está consciente de esto?

De que están conscientes, están conscientes. La cosa es como se produce la dinámica para el cambio.

Aquí hay experiencia que todos hemos tenido en el pasado: cosas que parecen imposibles, se producen.

El “apartheid” iba a durar para siempre y no duró para siempre. La Cortina de Hierro se cayó. Las dictaduras que teníamos en Latinoamérica en los 60 y 70 no duraron para siempre.

Este sistema no va a durar para siempre como está”.

Creo que es un buen final, para renovar la fe, para no enterrar la esperanza.

